“La noche del cazador” ha inspirado a muchos. Cuando Sergio leone vió el Ford Modelo T que aparece en el fondo del río, le gustó tanto la idea que, años después, fue la base del discurso dramático que pronunciaba Sergio cada vez que deseaba atraer la atención hacia uno de sus proyectos. Leone no dejaba de interpretar su número cada vez que se le presentaba la ocasión. Era siempre así: Dos hombres han arrastrado un pesado cadáver hasta el borde de un muelle por la noche. Los pies del cadáver están embutidos en cemento: es la víctima de una ejecución entre bandas. La cámara sigue al cadáver mientras éste se hunde hasta el fondo del río. Allí vemos otros cadáveres: hombres encadenados a coches; mujeres llevando todavía sus joyas. Luego la cámara viaja a través de una alcantarilla hasta otro cementerio bajo el agua, esta vez con cadáveres de aspecto más pobre: uno atado a una carreta; otro vestido con harapos. Evidentemente, el fondo del río tiene “barrios” como la propia Nueva York. Finalmente, la cámara asciende de nuevo a la superficie y revela la Estatua de la Libertad, reflejada a la luz de la luna. Y el título “Érase una vez en América”.

